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Isabel De Villena (1430 - 1490)

por Violeta CÃ¡rdaba

Escritora espaÃ±ola en lengua catalanovalenciana, (n. 1430 - m. 1490). Se educÃ³ en la corte de su tÃ­a y
prima MarÃ­a de Castilla (1401 - 1458), reina de AragÃ³n. Su nombre fue Elinor, que cambiÃ³ por el de
Isabel a los quince aÃ±os, al entrar  de monja clarisa en el convento de la Trinidad de Valencia, del que fue
elegida Abadesa en 1463, cuando tenÃ­a treinta y dos aÃ±os.
Se FormÃ³ y se hizo escritora entre mujeres: en su casa (en la biblioteca de la reina) y en el convento de la
Trinidad, para cuyas compaÃ±eras de vida redactÃ³ la Vita Christi y, probablemente otras obras, como el
Speculum animae. La leyeron muchas mujeres, entre ellas, Isabel La CatÃ³lica, que quiso que se la publicara
para poderla leer, y MarÃ­a JesÃºs de Ã•greda. Por eso, las principales protagonistas de la Vita Christi,
publicada en 1497, son mujeres: la Virgen MarÃ­a, MarÃ­a Magdalena, etc. Aunque conociÃ³ la biografÃ­a
de Cristo de Ludolfo de Sajonia, Isabel de Villena, se inspirÃ³ con gran libertad en los evangelios apÃ³crifos,
en las costumbres de su tiempo y clase social y tambiÃ©n, en tradiciones procedentes de los evangelios
gnÃ³sticos, escritos en los dos primeros siglos del cristianismo y prohibidos poco despuÃ©s. Supo
transformar esos materiales en una preciosa obra de arte original.

Obras
Sermones.
Speculum Animae.
Vita Christi. En el Vita Christi, sor Isabel redactÃ³ una obra de contemplaciÃ³n al estilo franciscano que
presenta a las mujeres en vinculaciÃ³n directa y con un trato excepcional con el Redentor. En el Vita Christi
de sor Isabel de Villena, editado en Valencia en 1497 por su sucesora en el convento de la SantÃ­sima
Trinidad sor AldonÃ§a de Montsoriu y dedicado a la reina Isabel la CatÃ³lica, podemos distinguir tres
grandes bloques temÃ¡ticos.

Primer bloque. Formado por 142 capÃ­tulos. En ellos narra los antecedentes de la PasiÃ³n. La vida de MarÃ­a
hasta el parto virginal en BelÃ©n, desde la infancia y la juventud de JesÃºs hasta el inicio de su vida pÃºblica,
desde el butizo en el rÃ­o JordÃ¡n hasta la traiciÃ³n de Judas.

Segundo bloque. Formado por 86 capÃ­tulos. En ellos relata la PasiÃ³n y muerte de JesÃºs y la ascensiÃ³n al
cielo de su divina alma.

Tercer bloque. Formado por; 63 capÃ­tulos En ellos narra desde la ResurrecciÃ³n de Cristo hasta el traspaso
de MarÃ­a i su coronaciÃ³n previa a su gloriosa AsunciÃ³n.
* Vita Christi, Ed. AldonÃ§a de Montsoriu (Primera ediciÃ³n), Valencia, 1497.
* Vita Christi, Barcelona, 1527.
* Vita Christi, Valencia, InstituciÃ³n Alfonso el MagnÃ¡nimo, 1986.
* Vita Christi, [Ãšltima ediciÃ³n - a cargo d'Albert Hauf], Barcelona, Edicions 62, 1995
Speculum animae :
http://www.edilan.es/hojas/0010.htm

Traducciones
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Texto Representativo
Vita Christi

CÃ³mo el SeÃ±or, predicando en JerusalÃ©n, convirtiÃ³ a la noble y gran seÃ±ora Magdalena,
atrayÃ©ndola a su amor y conocimiento.

Mientras predicaba el SeÃ±or en JerusalÃ©n, sucediÃ³ que una gran seÃ±ora muy hacendada, singular en
belleza y gracia sobre todas las mujeres de su estado, libre del dominio del padre y la madre, pues ya habÃ­an
muerto y le habÃ­an dejado grandes riquezas y abundancia de bienes, porque, aunque tenÃ­a un hermano y
una hermana, ella era la principal seÃ±ora y la mayor de todos. Y viÃ©ndose asÃ­ libre en su juventud, sin
nadie que le amonestase, teniendo la propia voluntad por ley, seguÃ­a todos los apetitos sensuales, no
queriendo sino saber de deleites y placeres de su persona, de atavÃ­os y novedades, y nada le resultaba
difÃ­cil porque tenÃ­a mucho que derrochar o malgastar, ya que la abundancia de riquezas en una persona
joven proporciona gran ocasiÃ³n de pecar, segÃºn testimonia SalomÃ¡on, diciendo: Si diues fueris, non eris
immunis a delicro, queriendo decir que la persona rica no estÃ¡ exenta de muchas culpas. Y esta seÃ±ora era
gran amiga de festejos e inventora de trajes, tenÃ­a corte y estrado en su casa, donde se juntaban todas las
mujeres jÃ³venes deseosas de deleites y placeres, y allÃ­ hacÃ­an fiestas y banquetes todos los dÃ­as. Y
como en tales cosas la fama de las mujeres no puede mantenerse Ã­ntegra, aunque las obras no sean malas,
tales demostraciones dan sospecha de mal y licencia a los maledicentes de juzgar y condenar la vida de esas
personas que piensan mÃ¡s en contentar la voluntad desordenada que en conservar la fama. Y asÃ­, esta
seÃ±ora, como era del mas alto estado y mÃ¡s singular en belleza y riqueza, tanto mÃ¡s deprisa fue manchada
su fama; y la gente menuda, que comÃºnmente se deleita en hablar mal de las grandes mujeres por poca causa
que vea, hablÃ³ tan largamente de esta seÃ±ora- que tenÃ­a por nombre MarÃ­a Magdalena- que ya entre el
pueblo no la llamaban sino Â«la mujer pecadoraÂ».
Y estando esta noble Magdalena en el fervor de sus galas, se empezÃ³ a divulgar la gran fama de la
predicaciÃ³n del SeÃ±or; y como un dÃ­a, en presencia de ella, se comentara la bella elocuencia de su
seÃ±orÃ­a y que las divinas palabras de su Majestad mudaban los corazones y las voluntades de los hombres
de mal en bien repentinamente, y que hacÃ­a obras tan maravillosas que todo el mundo estaba maravillado, a
dicha Magdalena, oyendo esto, se le encendiÃ³ el deseo de oÃ­r a este SeÃ±or, y decidiÃ³ ir al dÃ­a siguiente
a su predicaciÃ³n. Y, al llegar la maÃ±ana, ella se levantÃ³ con gran placer para ir enseguida a satisfacer su
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deseo; y se puso muy a punto, segÃºn su costumbre, pues pensaba en el atavÃ­o de su persona para que fuera
bien mirada y muy apreciada por la gran multitud de gente que habrÃ­a en la predicaciÃ³n. Y, saliendo de su
posada a caballo, muy bien acompaÃ±ada, llegÃ³ al lugar donde se habÃ­a juntado toda la gente para oÃ­r el
sermÃ³n. Y, descabalgando allÃ­ los que la acompaÃ±aban, le hicieron un sitio con mucho esfuerzo para que
esta seÃ±ora estuviera colocada entre las primeras, con lo cual se hizo tan gran griterÃ­o y alboroto entre el
pueblo que en mucho rato no los pudieron acallar. Y ella se sentÃ³ muy cerca del estrado para poder ver y
oÃ­r al SeÃ±or a su placer.
Y, al llegar su Majestad a predicar, al subirse al estrado, mirÃ³ fijamente a Magdalena con aquellos ojos de
clemencia, lanzÃ¡ndole una saeta de amor dentro de su corazÃ³n. Ella, sintiÃ©ndose asÃ­ herida y alcanzada,
estaba muy alterada, mudando todos sus pensamientos. y el SeÃ±or, que desde la eternidad la habÃ­a
escogido y sabÃ­a lo grande y excelente que habrÃ­a de ser esta mujer, le dirigiÃ³ a ella todo el sermÃ³n,
hablando de las grandes misericordias divinas y de cÃ³mo habÃ­a venido Ã©l del cielo para reconciliar a los
pecadores y sellar la paz entre su Padre eterno y ellos, diciendo: Misericordiam volo et non sacrificium: non
enim veni vocare iustos sed peccatores ad penitentiam, queriendo decir: Misericordia quiero dar y comunicar a
las gentes, y no quiero otro sacrificio sino de amor cordial, porque no he venido a llamar a quienes se afanan
en ser justos sino a quienes se confiesan y se reconocen pecadores, y se duelen de haber ofendido a mi Padre;
pues Ã©sta es la verdadera penitencia, a la que yo convoco e invito a los pecadores; o sea, que conozcan sus
propios errores y que de corazÃ³n los aborrezcan. 
Y Magdalena, oyendo estas cosas y sintiÃ©ndose atraÃ­da dentro de sÃ­ por gracia singular de la clemencia
divina, viÃ©ndose ya atada y sujeta con la cadena de aquel amor que, cuantomÃ¡s tiempo pasaba, mÃ¡s
crecÃ­a dentro de ella, bajÃ³ los ojos al suelo, se puso el abanico delante de la cara y rompiÃ³ a llorar con
grandes lÃ¡grimas, diciendo dentro de su corazÃ³n: Paratum cor meum, Deus, queriendo decir: Â¡Oh SeÃ±or
y Rey de vida!. Porque asÃ­ lo querÃ©is, me atraÃ©is a todo requerimiento vuestro; aquÃ­ me tenÃ©is a
punto y el corazÃ³n dispuesto para vuestra obediencia, ofreciÃ©ndoos toda mi voluntad y diciÃ©ndoos:
Domine, quid me vis facere; para que mandÃ©is vos, SeÃ±or, lo que querÃ©is que haga y serÃ©is por mÃ­
liberalmente obedecido. Y creciendo la llama de amor dentro de ella, acabada la predicaciÃ³n, se volviÃ³ a su
casa a pie, sin querer ya cabalgar, aborreciendo de corazÃ³n todo lo que tanto solÃ­a amar. [Cap 117]
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